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ANÁLISIS DE LAS CONDUCTAS CONSIDERADAS COMO  
PARTE DEL TRASTORNO DE PERSONALIDAD ANTISOCIAL: 
UNA MIRADA DESDE LA TEORÍA GESTALT

Resumen

La personalidad antisocial es uno de los principales trastornos al que se le tiene que po-
ner mayor énfasis, ya que este un tipo de personalidad es más propenso a cometer actos 
de violencia. Al respecto cabe señalar los argumentos de Lykken (1995), quien propuso 
una teoría sobre la relación entre personalidad y delincuencia, afirmando que las per-

sonas que expresan desde su infancia niveles eleva-
dos de una serie de rasgos vinculados denominados 
“dificultades de temperamento”, son vulnerables a 
la conducta antisocial. Cabe destacar que entre los 
años 2007 y 2012 los homicidios dolosos per cápita 
aumentaron en más de 65%, mientras que los se-
cuestros se incrementaron en 250% y las extorsiones 
en 94% (CIDAC, 2013). 
	 A lo largo de la historia, el estudio de la conduc-
ta antisocial ha vivido intensas fluctuaciones, entre 
el interés manifestado por los factores individuales 
y los factores externos o sociales como causas ex-
plicativas de dichos comportamientos. Peña (2010) 
comenta que la mayoría de la información existente 
coincide en que la historia de maltrato, vivencias di-
fíciles o la escasa red familiar de apoyo son causas 
para que estos individuos estén propensos a presen-
tar las conductas violentas. Éstas se basan en dos 
factores: las prácticas educativas de los padres (que 

han de supervisar la conducta del niño castigando las desviadas y estimulando las alter-
nativas) y las características psicobiológicas heredadas que faciliten o dificulten el proce-
so de adquisición de normas.
	 Es por esto que el objetivo del presente trabajo es realizar un análisis de las 
conductas que se presentan como parte del trastorno de personalidad antisocial, desde 
el enfoque gestáltico, tomando como referencia el ciclo de la experiencia Gestalt y la 
persona enferma.
	 Los principales análisis nos permiten subrayar la relevancia que tiene la Gestalt 
en el análisis de la conducta antisocial, ya que nos habla de la importancia de ver al indi-
viduo como un ser completo, y así tomar en cuenta su funcionamiento físico, pensamien-
tos, emociones, cultura y expresiones conductuales. Todo es parte del individuo y así se 
puede ver como un ser unificado. Se puede profundizar el análisis de la personalidad 
antisocial por medio del ciclo de la experiencia, el cual está centrado en buenas y malas 
experiencias, que en gran medida determinan nuestra conducta. La importancia radica 
en destacar la necesidad de que la persona aprenda a concluir cada uno de los asuntos 

 
El resultado final dependerá 

de una compleja relación 
entre su vulnerabilidad y las 

oportunidades que les ofrezca 
el ambiente.

“
“
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que se presentan a lo largo de su existencia, cerrando los ciclos de la mejor manera y 
evitando así crear conflictos que a la larga puedan dar pie a diversos trastornos emocio-
nales, entre ellos, una conducta social inadecuada. Es necesario entonces construir los 
recursos emocionales pertinentes para afrontar las experiencias de la vida.

Palabras clave: Gestalt, Antisocial, Ciclo, Violencia, Bloqueo.

DISCUSSIONS ON STATISTICAL 
INFERENCE IN THE CENSUS OF THE CITY OF MEXICO, 1790

Abstract

The antisocial personality is one of the main conditions that you will have to place greater 
emphasis, since it is a personality type more likely to commit violence. It should be pointed 
arguments Lykken who proposed a theory on the relationship between personality and 
crime claiming that people who express since childhood elevated levels of a number of 
related traits called “difficult temperament” are vulnerable to behavior antisocial (LYK-
KEN, 1995). It should also be noted that between 2007 and 2012 intentional homicides 
per capita increased by more than 65% while increased kidnappings and extortions 250% 
in 94% (CIDAC, 2013).
	 The study of antisocial behavior has lived throughout history intense fluctuations 
between the interest expressed by individual factors and social and external factors as 
explanatory causes of these behaviors Peña (2010) comments that the information in the 
most agree that the history of abuse difficult experiences or poor family support network 
are causes for these individuals are prone to violent behavior which are based on two fac-
tors: the educational practices of the parents (who have to monitor the child’s behavior 
and punishing deviant stimulating alternatives) and psychobiological inherited character-
istics that facilitate or hinder the process of acquisition of rules.
	 Therefore the aim of this study is to analyze the behaviors that occur as part of 
antisocial personality disorder from the Gestalt approach with reference to the Cycle of 
Gestalt and Person Experience sick.
	 The main analysis allow us to emphasize the importance of Gestalt in antisocial 
behavior analysis as we talk about the importance of seeing the individual as a complete 
being, where we take into account their physical functioning thoughts emotions culture 
and behavioral expressions and it’s all part of the individual and thus be viewed as a uni-
fied being. You can deepen the analysis of antisocial personality through the experience 
cycle which is focused on good and bad experiences, which largely determine our behav-
ior. The importance lies in emphasizing the need for the person to learn to conclude every 
one of the issues that arise throughout their existence closing cycles the best way to avoid 
creating conflicts that eventually may give rise to various emotional disorders including 
inadequate social behavior. It is therefore necessary to construct the relevant emotional 
resources to cope with life experiences.

Keywords: Gestalt, Antisocial, Cycle, Violence, Lock
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ANÁLISIS DE LAS CONDUCTAS CONSIDERADAS COMO  
PARTE DEL TRASTORNO DE PERSONALIDAD ANTISOCIAL: 
UNA MIRADA DESDE LA TEORÍA GESTALT

Introducción

Herrero y Colom (2006) afirman que las personas que presentan una personalidad 
antisocial son las que comenten un alto porcentaje de actos de violencia. En los 
casos más extremos se convertirán en psicópatas, aunque también se pueden 

identificar delincuentes con una personalidad normal, pero que han sido expuestos a 
deficientes procesos de socialización (sociópatas). En teoría, aquellos que se encuentren 
en el extremo superior de la distribución de los rasgos impulsividad, ausencia de miedo 
y búsqueda de sensaciones, serán más vulnerables al comportamiento antisocial. El re-
sultado final dependerá de una compleja relación entre su vulnerabilidad y las oportu-
nidades que les ofrezca el ambiente. Estas personas buscan problemas crónicos, cuyos 
síntomas varían. Pueden ser los que constantemente piden dinero prestado, (las ovejas 
negras de la familia), los mentirosos patológicos, los criminales de cuello blanco, los que 
golpean a sus parejas, o bien, en el extremo grave, los asesinos seriales.
	 Al hablar de este tipo de comportamiento, no nos referimos a quienes padecen 
de arranques de enojo o que consumen crímenes pasionales. Hablamos, más bien, de 
aquellos que presentan, desde un punto de vista psiquiátrico, un patrón continuo de 
rompimiento de reglas y de violación de los derechos de otros, que normalmente inicia 
antes de los 15 años de edad (OSTROSKY–SOLÍS, 2008).
	 En el caso de las personas que presentan algún tipo de trastorno de persona-
lidad, éstas han sufrido experiencias traumáticas de abandono o abuso en la niñez. El 
origen de esta forma de comportamiento puede ser diverso y va desde una alteración 
neurológica, como un traumatismo craneoencefálico, hasta los estímulos recibidos en el 
medio en el que viven, los modelos paternos con los que se cuenta o la interacción de 
todos los factores (OSTROSKY–SOLÍS, 2008).
	 Si bien es cierto que existe toda una serie de comportamientos identificados 
para designar la conducta antisocial, es importante mirar este fenómeno desde perspec-
tivas más profundas que permitan la comprensión del fenómeno en todas sus dimensio-
nes. Esta conducta tiene que ver con la capacidad de un crecimiento emocional de las 
personas. Es por ello que en esta investigación nos interesa mirar el fenómeno desde el 
modelo Gestalt, pues desde esta perspectiva se afirma que el individuo tiene una ten-
dencia natural a completar su existencia, pero cuando no lo logra se da un desajuste, el 
cual es un proceso de alienación que niega las necesidades o deseos legítimos de la per-
sona. Esta persona insatisfecha continúa elaborando en su actividad presente asuntos 
del pasado que han quedado inconclusos, generando así un conflicto que es expresado 
de diferentes formas, siendo las más comunes los desórdenes de personalidad (LATNER, 
2007).
	 El término de la “normalidad” se entiende como un comportamiento aceptable 
dentro de las normas sociales. Sin embargo, a menudo no coinciden nuestras necesida-
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des personales con las demandas del ambiente; por ello la sociedad se dedica a activi-
dades que tienen por objeto fomentar el desarrollo personal, las aptitudes personales, 
el desarrollo espiritual y la comprensión del mismo. En este escenario, los conflictos y la 
conducta social inadecuada se ven como señales dolorosas creadas por polaridades. Es-
tos pueden ser de naturaleza interna del individuo o por medio de las manifestaciones en 
sus relaciones interpersonales. La utilización de este enfoque se ocupa de la existencia 
total de individuo y sus relaciones, que incluyen también al ambiente con el que interac-
túa afectando y siendo afectado por el mismo (SALAMA, 2007).

	
	 Si bien no hay información completa acerca del número de eventos violentos 
que se registran en México, ya que muchos de ellos no son reportados o denunciados 
por las víctimas, se sabe que estos ha incrementado en los últimos años y se ven refleja-
dos en el incremento del índice de violencia. El Centro de Investigación para el Desarrollo 
(CIDAC) estableció en su ranking más reciente que México se encuentra en el lugar 16 de 
entre los 115 con mayor índice de violencia en el mundo (CIDAC, 2009). Si bien estas son 
cifras extraoficiales, la mayoría de los expertos indican que las tasas de criminalidad son 
cada vez más altas, especialmente en centros urbanos.
	 En fechas recientes, las primeras planas de los periódicos, las notas informativas 
de los noticiarios y los encabezados de última hora de los portales de Internet se han 
teñido de rojo. Información proveniente de la delincuencia que ha venido a exceder a 
las notas que regularmente ocupan las primeras planas de los periódicos (CASAS, 2011). 
Ante esta situación surge el cuestionamiento: ¿Qué origina que los individuos presenten 
este tipo de conductas agresivas que tienen como consecuencia cometer los actos de 
violencia? Ostrosky – Solís (2008) mencionan que el origen de la conducta agresiva de 
estos individuos se ha explicado desde diversos paradigmas que enfatizan el papel de las 
frustraciones, la falta de control, la ausencia de patrones de conductas alternativas, la 
atribución causal externa, el modelado en la adolescencia o el estrés situacional, entre 

[2]  	Todas las citas sobre la 
correspondencia entre 
Alzate y el virrey están 
tomadas de Archivo 
General de la Nación, 
México, en adelante 
AGNM, ramo Historia, 
Vol. 74, exp. 1.
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otros, mismo que nos ha llevado al interés de comprender las características de los indi-
viduos que presentan este tipo de conductas, los cuales son los que comenten en un alto 
porcentaje dichos actos de violencia.
	 El objetivo de la presente investigación es realizar un análisis de las conductas 
que se presentan como parte del trastorno de personalidad antisocial, desde el enfo-
que gestáltico, tomando como referencia el ciclo de la experiencia Gestalt y la persona  
enferma.

Conducta antisocial

La estructura esencial de la personalidad está formada por las interacciones que tienen 
lugar dentro del individuo y las que ocurren con su entorno. Es importante tomar en 
cuenta el ambiente donde se va desarrollando el individuo, ya que, como mencionan 
Jaramillo y García (2007), el deterioro en el desarrollo restringe la dimensión espiritual en 
el ser humano y facilita la vulnerabilidad frente a la salud y bienestar. Estas restricciones 
de las capacidades propiamente humanas, son el resultado de una serie de situaciones 
externas e internas que se caracterizan y hacen particular la historia de cada individuo.
	 Sarason (2006) menciona que existen diferentes factores que determinan la con-
ducta del ser humano, incluyendo los aspectos biológicos, psicológicos, emocionales y 
sociales. Estos últimos juegan un papel importante en la red de apoyo de una persona, ya 
que los valores, creencias y hábitos prevalecen en la cultura en particular y pueden refle-
jarse en la conducta del individuo. Se puede decir, entonces, que el comportamiento hu-
mano se caracteriza por aspectos individuales, sociales, culturales, que identifican a cada 
sociedad. En este caso los trastornos de personalidad, en específico el trastorno antiso-
cial de la personalidad, se caracterizan por presentar  una conducta general de desprecio 
y violación de los derechos de los demás, que comienza en la infancia o el principio de 
la adolescencia y continúa en la edad adulta. Este patrón también ha sido denominado 
psicopatía, sociopatía o trastorno disocial de la personalidad, puesto que el engaño y la 
manipulación son características centrales del trastorno antisocial de la personalidad. El 
Manual Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos Mentales IV-R (DSM–IV-R) explica que 
este tipo de trastorno se clasifica en el eje II, y debe cumplir ciertos criterios:

•	 Un patrón general de desprecio y violación de los derechos de los demás que se pre-
senta desde la edad de 15 años, como lo indican tres o más de los siguientes ítems: 

1.	 Fracaso para adaptarse a las  normas sociales en lo que respecta al acontecimiento 
legal, como lo indica el perpetrar repetidamente actos que son motivo de detención.

2.	 Deshonestidad, indicada por mentir repetidamente, utilizar un alias, estafar a otros 
para obtener un beneficio personal o por placer.

3.	 Impulsividad o incapacidad para planificar en el futuro.
4.	 Irritabilidad y agresividad, indicados por peleas físicas repetidas o agresiones.
5.	 Despreocupación imprudente por su seguridad o la de los demás.
6.	 Irresponsabilidad persistente indicada por la incapacidad de mantener un trabajo 

con constancia o de hacerse cargo de obligaciones económicas.
7.	 Falta de remordimientos, como lo indica la indiferencia o la justificación del haber 
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dañado, maltratado o robado.
•	 El sujeto tiene al menos 18 años.
•	 Existen pruebas de un trastorno disocial que comienza antes de la edad de 15 años.
•	 El comportamiento antisocial no aparece exclusivamente en el transcurso de una 

esquizofrenia o un episodio maniaco.
	
	 Normalmente, las personas sienten la necesidad de ajustarse a las reglas de la 
sociedad, del trabajo, y, en general, de la autoridad. Empero, la falta de libertad para 
tomar decisiones, así como la incapacidad para encontrar un significado y un verdadero 
sentido de la vida, en ocasiones pueden derivar en resentimientos y de ahí en agresión 
sadista y maligna (OSTROSKY–SOLÍS, 2008).

	

	 Para iniciar el análisis de la conducta antisocial desde la mirada de la Gestalt es 
necesario comenzar con la conceptualización de la personalidad y su organización desde 
la Gestalt. Nos referimos a la imagen del individuo tal como se presenta y evoluciona 
al paso del tiempo, se transforma durante la vida y se manifiesta en forma diferente 
en situaciones diversas. Como menciona Latner (2007), conocemos y experimentamos 
nuestra personalidad como algo discorde y a la vez unificado, pero sin perder el sentido 
de ser nosotros mismos que discurre a través de toda la vida. Cuando la conducta es 
espontánea y las circunstancias favorables, el proceso de diferenciación e integración 
fluyen suavemente. Holísticamente, las facetas de la personalidad humana son distincio-
nes de un proceso que siempre debe tomarse en su conjunto. Si no lo hiciéramos esta-
ríamos atentando contra nuestra supervivencia como especie. Si nos referimos al nivel 
psicológico y emocional, desarrollaríamos lo que comúnmente se denomina neurosis. 
Salama (2007) señala la importancia de abrir y cerrar constantemente la Gestalt, ya que 
nos ayuda a estar en constante movimiento y crecimiento, proporcionando un estado de 
conciencia adecuado para cubrir las propias necesidades.
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	 Una parte esencial de la personalidad es el propio yo, y una característica fun-
damental es la formación y destrucción de Gestalt. El yo es nuestra esencia, es el proce-
so de valorar las posibilidades del ambiente, integrarlas y llenarlas de su realización de 
acuerdo con las necesidades del organismo. Es nuestro proceso sano en marcha para 
sostenernos en la existencia y para desarrollar nuestro organismo, pero para darle vida 
completa a nuestro yo, tenemos que estar en contacto con la realidad (LATNER, 2007).
	 Desde el análisis de la perspectiva Gestalt se interpreta que cualquier caracte-
rística antes mencionada de la personalidad antisocial sería un síntoma y representa 
una alerta de alguna situación inconclusa que necesita ser cerrada, es decir, una Gestalt 
abierta. Es por esto que un elemento importante en la persona es el contacto del yo 
con la conciencia. Estar en contacto con las gestalts que se van formando, significa estar 
conscientes del medio.
	 Un funcionamiento sano exige que nos pongamos en contacto con los elementos 
figurativos y que este contacto quede registrado en nosotros. Latner (2007) y Naranjo 
(2004) comentan que este enfoque se dirige a las experiencias orientadas al momento 
presente y a los bloqueos que se deben superar para lograr una plena conciencia del aquí 
y el ahora.Se considera que el organismo sabe lo que le conviene y tiende a regularse por 
sí mismo. Puede entenderse como un camino que la energía recorre desde un punto de 
equilibrio dinámico, también llamado homeostasis, que implica el haber satisfecho la ne-
cesidad. Esto es lo que se conoce como el ciclo de la experiencia. Éste es el núcleo básico 
de la vida humana, que no es más que la sucesión interminable de ciclos. El ciclo de la 
experiencia o de la satisfacción de las necesidades es el que se da cuando una necesidad 
organísmica emerge y pugna por su satisfacción (SALAMA, 2007).
	 El ciclo de la experiencia se inicia cuando el organismo, estando en reposo, sien-
te emerger en sí alguna necesidad; el sujeto toma conciencia de ella e identifica en su 
espacio algún elemento u objeto que la satisface. Dicho elemento se convierte en figura, 
destacando sobre los demás que son el fondo. Acto seguido, el organismo moviliza sus 
energías para alcanzar el objeto deseado hasta que entra en contacto con él, satisface la 
necesidad y nuevamente entra en reposo.
	 A continuación se presentan las 8 diferentes bases o etapas que componen el 
ciclo, los bloqueos que se presentan en dichas etapas y también las situaciones que se 
presentan al no continuar adecuadamente con cada fase del ciclo de la experiencia (SA-
LAMA, 2007):
•	 Reposo. Representa el equilibrio y punto de inicio de una nueva experiencia. Se 
asume el estado de vacío fértil en el cual están presentes todas las potencialidades para 
que emerja una nueva Gestalt. Este  nuevo inicio se da a partir de una necesidad  que el 
individuo va presentando y  por lo tanto busca satisfacerla. 
o	 El bloqueo en esta fase es la postergación, es decir que el individuo interrumpe la 
acción del cierre de la Gestalt dejándola para otro momento. Tiene el mismo valor tanto 
la necesidad fisiológica como la psicológica, por lo que el inicio de esta fase está conec-
tada a la necesidad emergente, sea cual fuere.
•	 Sensación. Determina la identificación en la zona interna al sentir físicamente 
algo que todavía no se conoce. Es el surgimiento de una necesidad que provoca una 
tensión aun no conocida. Es el darse cuenta de la sensación aunque la figura no se ha 
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formado,  por ello es importante  que el individuo  realiza su continuo de conciencia, es 
decir,  que experimente  el aquí  y el ahora.  
o	 El bloqueo es parte de la fase de desensibilización,  y se refiere a  que la persona 
bloquea su sensibilidad y no presenta sensaciones corporales, o emociones que le per-
mitan tener su continuo de conciencia. 
•	 Formación de figura. Se establece la figura de la necesidad y se concientiza el 
objetivo de la sensación. En esta etapa el organismo ha diferenciado lo que pertenece y 
necesita satisfacer.
o	 El bloqueo en esta parte es la proyección y significa que el paciente no establece 
la figura clara. 
•	 Movilización de la energía. Aquí se reúne la energía indispensable, para llevar 
acabo lo que la necesidad demanda. Se potencia la energía planteando hacia la acción.
o	 El bloqueo en esta fase es la introyección y se da cuando la persona utiliza “debo” 
y “tengo” que pertenecen al pseudo yo.
•	 Acción. En esta etapa ocurre el paso a la parte activa movilizando al organismo 
hacia el objeto relacional. Se actúa ya en contacto con la zona externa.
o	 El bloqueo en esta fase es la retroflexión, y significa que el paciente “mete hacia 
adentro” de él la energía.
•	 Precontacto. Aquí se identifica el objeto relacional para contactar. El organismo 
localiza la fuente de satisfacción y de dirige hacia ella.
o	 El bloqueo en esta fase es la deflexión y se da cuando la persona evita que la 
energía localice el objeto relacional y se dirige hacia objetos sustitutos.
•	 Contacto. Se establece el contacto pleno con el satisfactor y se experimenta la 
unión con el mismo. El organismo obtiene placer ante la necesidad que está satisfacien-

do.
o	 El bloqueo en esta fase es la confluencia y significa que el paciente pierde sus 
límites en los demás.
•	 Poscontacto. En esta etapa se inicia la desenergetización. Buscando el reposo 
junto con los procesos de asimilación y alienación de la experiencia. 
o	 El bloqueo en esta fase es la fijación, y es cuando la persona no puede evitar que 
la energía continúe su recorrido y se desernergetice.

Desde la mirada Gestalt

Así es como se puede entender la personalidad antisocial desde la mirada gestáltica por 
medio del ciclo de la experiencia, el cual está centrado en buenas y malas experiencias, 
que en gran medida determinan nuestra conducta. En Terapia Gestalt se debe aprove-
char los lapsos que tiene el propio  yo  del paciente para poder  lograr que tenga contacto 
con la realidad, haga conciente sus actos y pueda valorar las ocasiones en las cuales ha 
actuado de manera inapropiada de acuerdo a las exigencias sociales. Desde este enfoque 
se enfatiza la visión de que el individuo es un ser creativo en constante crecimiento y 
capaz de guiar conscientemente su comportamiento, desarrollando su máximo poten-
cial, encontrando por sí mismo las soluciones a sus problemas y asumiendo la respon-
sabilidad de manejar su propia vida, pero si esto no sucede como se planea, aparecen 
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los conflictos y la conducta social 
inadecuada, dando origen a cada 
uno de los bloqueos presentes en el 
ciclo de la experiencia.
	 La desensibilización esti-
mula el proceso de intelectualiza-
ción, por lo que el sujeto tiende a 
explicar racionalmente su ausencia 
de contacto sensorial y recurre a la 
represión para evitar expresar sus 
emociones. El sujeto probablemen-
te tiene miedo a sufrir, por lo que 
se niega a reconocer cualquier sen-
sación que pueda producir malestar 
interno. Este bloqueo se puede ver 
reflejado en la personalidad antiso-
cial, particularmente en las conduc-
tas atípicas, como son la falta de re-
mordimientos o los sentimientos de 
culpa.
	 Un ejemplo de la desensibi-
lización es el caso de Juana Barraza 
Samperio (La “Mata Viejitas”). Sus 
víctimas pertenecían a una pobla-
ción vulnerable, personas de la ter-
cera edad, a quienes ella golpeaba, 
provoca heridas con armas punzocortantes, robaba y después asesinaba, sin importar el 
daño el dolor y el sufrimiento que provocaran sus actos. Después de las investigaciones 
se concluyó que lo que ella buscaba era cumplir con su objetivo de asesinarlas. Se de-
tectan otras conductas atípicas como la indiferencia o la justificación del haber dañado, 
maltratado o robado. Sin embargo, en el análisis de su historia de vida se recuperaron 
evidencias de situaciones desagradables y dolorosas padecidas dentro del núcleo fami-
liar. Estas situaciones no permitieron que Juana expresara adecuadamente sus emocio-
nes, generando una desensibilización y por lo tanto una ausencia de empatía. Esta última 
es una característica más común de dicho trastorno (APA, 2003).
	 La proyección, desde la Gestalt, es un bloqueo que consiste en atribuir actitudes, 
pensamientos, emociones, creencias o situaciones que son propias a otras personas. 
Quien proyecta no asume ninguna responsabilidad, refleja una falta de preocupación 
a las consecuencias sobre sus propios actos, pensamientos y emociones y una incapaci-
dad total de aceptar la propia responsabilidad. Este bloqueo tiene como consecuencia 
una excesiva agresividad, ya el mundo se ve como se quiere ver. No se tiene la visión 
de lo que se ha hecho al mundo exterior y se cree que los casos que se ven y se hacen 
son reales. La manifestación de este bloqueo se observa dentro del cuadro clínico de 
la personalidad antisocial. En el criterio diagnóstico se visualiza que la persona tiende a 
depositar sus culpas en los demás o en el medio, ya que tiene la idea de que no poder 

http://www.revista.unam.mx/vol.15/num1/art03/


“Análisis de las conductas consideradas como parte del trastorno de perso-
nalidad antisocial: Una mirada desde la teoría Gestalt”, 

Brenda Cruz, David Montiel y Gabriela Aldana
1 de enero de 2014 | Vol. 15 | Núm. 1 | ISSN 1607 - 6079 

http://www.revista.unam.mx/vol.15/num1/art03/

Departamento de Acervos Digitales. Dirección General de Cómputo y de Tecnologías de Información y Comunicación – UNAM 
Esta obra está bajo una licencia de Creative Commons 

11

sobrevivir en él. Distorsiona la realidad al grado de creer que los demás lo quieren dañar 
(sin ser cierto), y en cambio el individuo sí quiere dañar a otros sin estar consciente. Aquí 
se percibe la indiferencia que tiene después de haber hecho daño, así como la falta de 
remordimiento o la justificación del daño, maltrato o robo (APA, 2003).
	 Otro de los bloqueos que se presenta en dicho ciclo es el de retroflexión, el cual 
consiste en que el individuo se hace a sí mismo en términos agresivos lo que le gustaría 
hacerles a otros. Por lo que la persona descarga su energía sobre sí mismo, provocán-
dose una serie de somatizaciones, que se puede reflejar en insomnios, dolores intensos 
de cabeza, enfermedades psicosomáticas observadas en la personalidad antisocial. Un 
punto destacado es que el retroflector no solo se hace daño a él, sino que también hace 
sufrir a los que están junto a él por su conducta autodestructiva. En los criterios diag-
nósticos, se pueden apreciar a partir de conductas como la irritabilidad y agresividad, 
indicados por peleas físicas repetidas o agresiones (APA, 2003). 
	 El síndrome de aislamiento es otra de las conductas observables de la perso-
nalidad antisocial. Se denomina también huida o evitación, y se manifiesta como una 
tendencia a evadir o evitar relaciones y/o contacto con las exigencias sociales. Esta lu-
cha entre el deseo y temor ocasiona en los individuos una frustración que los conlleva 
a sentirse fracasados, por lo que a este bloqueo se le conoce como deflexión, e implica 
evitar el contacto una vez iniciada la acción para cerrar la Gestalt. Esta conducta no 
se caracteriza solamente por una negación total a las relaciones interpersonales de los 
individuos, como lo clasifican los criterios diagnósticos. El individuo manifiesta diversos 
problemas con sus pares, como peleas, conflictos, impulsividad además de provocar en 
situaciones escolares, sociales, familiares, etcétera. También se produce la deflexión al 
no poder expresar directamente lo que se quiere expresar, generando una constante 
lucha de salir a sí mismos, temor a enfrentar lo que requiere ser enfrentado y se resuelve 
enfrentando cualquier otra cosa, evitando cualquier situación que implique algún riesgo. 
Cuando hay un deseo de lograr relaciones, éstas sólo se darán con personas con las que 
haya empatía o que tengan mismas afinidades por algún tema, situación, gusto; sin im-
portar que transgredan o no las normas sociales. Esto puede observarse dentro de algu-
nas pandillas, donde quienes pertenecen a ellas realizan actividades que afectan el orden 
público y atentan contra el bienestar de terceros. Este tipo de personalidad presenta una 
ausencia de remordimiento, una visión de la autoestima distorsionada, una constante 
búsqueda de nuevas sensaciones o la falta de preocupación por las consecuencias. La 
falta de responsabilidad, la extroversión, los altos niveles de impulsividad o la motivación 
por experimentar sensaciones de control y poder también son muy comunes en este tipo 
de trastorno.
	 En esta misma línea también se presenta la confluencia, donde se presenta el 
temor al abandono, que impide la pérdida de una relación significativa. Las personas con 
una personalidad antisocial confluyente tienden a depositar en otros su autoapoyo, con 
lo que evitan tomar la responsabilidad de sus acciones por temor que tienen a ser recha-
zados y por la necesidad de conservar una relación que creen que les conviene.
	 Finalmente, se presenta también la postergación. Sucede cuando el individuo no 
cierra su Gestalt. Esto ocurre en el momento en que se precipita dicho proceso, lo que 
genera que se aborte la continuidad normal. Cuando este movimiento sufre interrupcio-
nes o se detiene, la vida se vuelve torpe, aislada o vacía, porque se ha perdido el apoyo 
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constante del ciclo evolutivo y la satisfacción inherente al proceso vital en marcha, por lo 
que la persona no es capaz de pasar a una nueva experiencia. Es una manera de pospo-
ner el reposo para no iniciar una nueva Gestalt y así mantener una estructura neurótica 
(quien tiene asuntos pendientes o inconclusos en al ámbito psicológico o emocional), 
que confirma una suposición de no merecer estar bien, dando origen a alteraciones a 
niveles emocionales, cognitivas y conductuales. Por ejemplo, presentar fantasías persis-
tentes respecto a personas o situaciones que vivimos en el pasado, mantener “diálogos 
internos” con otras personas no presentes, así como estar participando en alguna si-
tuación, pero con el pensamiento en otra parte. Es por ello que cuando una persona no 
actúa adecuadamente para hacer un cierre, cuando no pueden olvidar las acciones que 
han ocurrido en el pasado, o cuando no aceptan las situaciones tal cual son, entonces son 
incapaces de funcionar de forma sana y equilibrada.
	 Algunas veces la tensión que mantiene el asunto inconcluso está encubierta, es 
decir, está protegida por mecanismos de defensa que bloquean la conciencia de la situa-
ción real, de tal forma que la naturaleza misma de la tensión se enmascara. Sin embargo, 
otras veces la tensión encuentra su expresión en el cuerpo manifestándose en malesta-
res físicos que afectan el aspecto fisiológico de la persona. 
	 Ahora bien, después de haber descrito los criterios diagnósticos del trastorno 
disocial a partir de ciclo de la experiencia Gestalt y sus principales bloqueos, es impor-
tante conocer cómo es que dentro de la terapia Gestalt se puede identificar el estado en 
el que se encuentra el individuo que presenta bloqueos emocionales. Así se puede iniciar 
un proceso terapéutico que favorezca de manera gradual un crecimiento personal que 
permita al individuo sentirse en concordancia con el medio en el que se desenvuelve.
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	 Comenzaremos con el bloqueo de desensibilización, ya que es el principal que 
presenta una personalidad antisocial. Una vez identificado, se recomienda que a través 
de una técnica Gestáltica el individuo logre experimentar el aquí y el ahora mediante la 
pronunciación “ahora me doy cuenta de …”, frases que permitan hablar de lo que existe 
en la realidad de lo que sí es, de las sensaciones, emociones, pensamientos y acciones 
presentes en ese momento para generar el continuo de conciencia en el individuo y así 
reintegre su personalidad, sus partes faltantes o sus vacíos. Esto se debe realizar hacien-
do que el individuo tenga contacto con su propio ser, haciendo énfasis en la incorpora-
ción de la experiencia misma, y teniendo como eje principal el estado de conciencia.
	 Después de haber logrado que el individuo entre en contacto con sus Gestalts y 
así continúe con la formación de figura, a éste le será más fácil identificar cuáles son las 
situaciones que le molestan, sus necesidades y el objetivo principal que quiere lograr. 
Así podrá movilizar su energía para satisfacer esa demanda que presenta. Para lograr la 
movilización de energía es indispensable trabajar en los bloqueos que anteriormente se 
mencionaron. Si se presenta, por ejemplo, la proyección, es necesario que el individuo 
permanezca en su continuo de conciencia. De lo contrario, no podrá hacer conciencia de 
las situaciones por las que está pasando.
	 Para trabajar en el bloqueo de la proyección, es importante que la persona ob-
serve qué es lo que pasa, quién es, qué no acepta y qué rechaza en sí misma, para re-
conocer la energía que enfoca en todo lo negativo que puede llegar a ser. Así podrá 
comunicar posteriormente lo que piensa y siente hacia los demás en primera persona, 
cambiando el “tú eres” por el “yo soy”. Se propicia así la relación con su ambiente y se 
busca iniciar una integración con el mismo.
	 Dentro del bloqueo de la retroflexión es necesario trabajar con estrategias de in-
tervención, buscando centrar a la persona en su realidad inmediata realizando preguntas 
como, ¿qué buscas?, ¿qué evitas?, o ¿cómo te lastimas? La técnica de la silla vacía permite 
entrar en contacto con la situación a través del movimiento de su propia energía. Otra 
de las técnicas que puede utilizarse es la focalización en la situación o acción en la que se 
trabaja en ese momento, pues al hablar sobre el tema, se busca identificar las principales 
evitaciones buscando vincularlo con las emociones que surgen. Esto ayudará a contactar 
consigo mismo y con otros, así como a distinguir entre lo que la persona cree y lo que en 
realidad es.
	 Finalmente, dentro de la confluencia, una de las estrategias principales es traba-
jar en el “no quiero”. La intención es que la persona logre aprender a elegir, a decidir, a 
compartir, a recibir, a fomentar la expresión de lo inexpresivo, y a trabajar con el enojo. 
Dentro de este bloqueo se presenta la confusión de los límites entre la persona y el am-
biente. Lo que se busca es que logre diferenciar las fronteras de contacto.
	 El objetivo de la terapia Gestalt, respecto a personas que presentan una per-
sonalidad antisocial, es generar conciencia de las acciones que presentan en su medio. 
Cuando se logra esto se puede generar un avance en el comportamiento de la persona, 
manteniendo el contacto con su ambiente y esperando que pueda recorrer de la mejor 
manera su ciclo de la experiencia.
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Conclusiones

El presente análisis ha buscado mirar la personalidad antisocial a partir de los argumen-
tos de la teoría Gestalt, con la intención de profundizar en la búsqueda del origen emo-
cional y las posibles soluciones a encontrar en el ámbito de lo psicológico. Planteamos 
que el reto de los especialistas en la salud mental es mirar de forma más amplia los 
fenómenos de los trastornos de personalidad, pues si su labor se limita a identificar los 
criterios de trastornos de la personalidad antisocial, esto no permitirá visualizar el con-
flicto no resuelto en la persona. Por ello la teoría Gestalt auxilia en el abordaje de este 
trastorno, pues se sostiene que tiene implicaciones profundas en el desarrollo psicoló-
gico y emocional de la persona, además de tomar en cuenta el ambiente en el cual la 
persona se desarrolla.
	 Se destaca la importancia y necesidad de cerrar cada uno de los ciclos vitales 
emocionales que se presentan en el desarrollo evolutivo del individuo. El problema no 
está únicamente en la conducta visible, la cual sólo puede ser el síntoma que se observa. 
Las consecuencias que se tienen son la existencia de situaciones inconclusas acumula-
das. Ejemplos de éstas pueden ser el malestar de la falta de dinero, de pareja, de salud; 
el exceso de trabajo, la falta de comunicación familiar, la muerte de ser querido, el aban-
dono e infinidad de situaciones más. Si no logra superarlas se comienza a producir cierta 
frustración en cada intento de solución a ello sin tener éxito, ya que en lugar de resolver 
los conflictos verdaderos y reales, se fabrican otros que por una parte justifican la con-
ducta, y por otra colaboran en seguir reprimiendo el verdadero sentir.
	 Las situaciones inconclusas forman parte fundamental del origen de la agresivi-
dad, la despreocupación, el egocentrismo, la impulsividad, experiencias de sensaciones 
de poder y control, irritabilidad, aislamiento, ausencia de empatía y remordimiento. To-
das estas pueden ir evolucionando hasta dar lugar a las patologías de la personalidad.
	 Es importante poner mayor atención a la forma en la que estamos acostumbra-
dos a afrontar las situaciones adversas, las herramientas personales con las que conta-
mos para hacerlo, la tolerancia que tenemos, la capacidad para estar en contacto con el 
medio y a ser conscientes de lo que sucede a nuestro alrededor para encontrar la satis-
facción que necesitamos. El estar conscientes y ubicados en el “aquí y ahora” nos asegu-
ramos que nuestro yo sea consciente de lo que es en sí mismo y haya una aproximación 
a la plenitud.
	 El reto es comprender que el ser humano es más que sólo un conjunto de con-
ductas que trasgreden el orden público en la sociedad, y que su comportamiento va más 
allá de las conductas observables puestas en criterios para constatar si se cumplen o no 
para considerar un trastorno. Es necesario, pues, tomar en cuenta al individuo en su con-
junto, considerando su historia de vida, el contexto donde se desenvuelve, los recursos 
cognitivos con los que cuenta, la red familiar de apoyo, la capacidad de respuesta ante 
cualquier circunstancia, su tolerancia a la frustración, e incluso la educación y cultura 
que ha aprendido. Todos estos son elementos para comprender el porqué del comporta-
miento de individuos que presentan este tipo de trastorno.
	 El abordaje de los trastornos psicológicos señalados en el DSM-IV nos presenta 
sólo una parte del individuo, es decir, lo que se puede observar y medir, y menciona a 
partir de qué edad y la frecuencia con la que ocurren los hechos que pueden considerar-
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se como conductas parte de un trastorno. Es necesario tener miradas más amplias del 
ser humano, incluyendo la importancia de vivir los ciclos de cada experiencia de vida de 
forma plena, así como la necesidad de construir herramientas emocionales que permitan 
enfrentar los retos de la vida y favorezcan que el ser humano sea un ser pleno, armonio-
so y equilibrado
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